
ACTO SEGU~DO 

La misma decoración del acto primero. 

ESCENA PRDIERA 

Mo~cAoA, j11nto á la mesa áe la derecha, re1,isa 
cartas y papeles, demostrando inquietud y tris
teza. Junto rila mesilla de la izquierda, Dc~A 
EULALIA, entretenida en una labor de gancho; 
á su lado LA MARQt' HSA, como de oúita. J)es
JJUés V1ctonIA, que entra y sale varias reces 
durailte la escena. 

LA MARQUESA 

Pues ~i, muy contenta en mi casita. 

El:I.,\ LI.\ 

Daniel se entonará con la rida de campo. 

L.\ MARQUESA 

Falta le hace. (Bajando la voz.) No creas ... 
algo me inqnieta esta aparición de Victoria. 

Eur..,r,IA 
¡,Temes que tu hijo, al verla ... ? ¡Oh, no! ... con 

el nucYo giro c¡nc la idea relig·iosa ha dado á 
sus sentimiento~, no es fácil qué ninguna pa
sioncilla mundaua asome la. cabeza ... Pero di, 
it1'1 crees sincnamcnte en el mistiuismo <le eso 
pobre mnchacho'? 
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LA MAHQUE:ü, suspirando. 

¡Oh! si. 

Ev1~\LIA 

t Y lo celebras! 

LA ~ÍARQcf:5'\ 

¡Qué sé yo ... ! ;,o puedo negar que, atendien
do á los intereses, me contraría el cambio de 
vocación ... , dig,lmoslo más claro, de oficio. 
Pero ... 

ErLALL\ 

Pero como lo espiritual es ante todo, te con
formas, quiero decir, te alegras de que tu hijo 
cambie la toga por la cogulla ó la sobrepelliz ... 

LA ~IAllQl E~A 

Claro que debo alegrarme ... ¡Y cuidado que 
el bufete de Daniel prometía! ... (Suspira11do.) 
¡Vaya si prometía!. .. 

El'I.ALJA, bromeando. 

Posith·ismo, ¿eh? 

LA M \RQlES.\ 

Llámalo Yida, necesillade; ... ¡.\y!, yo también 
miro al cielo, pero como ya no Yeo caer el maná, 
teugo que reYohcr la tierra busl'audo su oqui
vaknte. 

LA J,OCA HE J.A CASA,-ACTO 11 'i'J 

1lo,CAD.\, con sobresalto, 111ira11io su rel1Jj. 

(¡Eso mal.lito lluguct, cuándo vcndra!) 

L., MAllQt:ESA 

(Inquieto está el pobre Juan .. ¡,Si será opor
tuno hablarle ahora? ... \'amos, me lanzo.) Juan. 

Mo,cAD,\ 

¡,Quét 
LA MAllQl.!ESA 

Tengo que hablar á usted de un asunto. 

)fo,CADA 

Usted dmi. 
LA )l.\RQCllSA 

,10 parece que el otro cita le iud1que ... Soy 
muy preYenida, y antes rlc q~c :·euz~ el plazo 
del préstamo que hizo usted a m1 marido ... 

MO,CAll.A 

Ya· la hipoteca del Ulot ... ¿,Cuándo vence1 
' UN/VfRSID4D 

LA ~1., 11Q1 usA BIBLtoncA ªE 11uevo uor, 
Dentro dr cinco meses "ALFON UN¡v~TARJA 

••1,. l6ls SO l!tYts•• 
~U:\C.lll.\ lfONT(//Rcr, 

Pues no corre pri~a. •~ 

J., )L\l«/l'l•:~A 

Es que quiero nuuucinrle con tiempo que ne-
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cesito una prórroga ... dos años más, querido 
amigo ... dos años, en los cuales pagaré intere
ses, pues no acepto el favor sino con esta preci
sa condición ... (Adoirtiendo que ,Jfoncada, pro
fundamente abstraído, no se entera.) ¿Pero no me 
oye? 

~foXCADA 

¡Ah! perdone usted ... ~le distraje ... Sí,si,cuen
te usted con ... 

LA ~L\nQugsA, marcando bien la frase. 

Prórr0ga con interese~. 

Mo:,;c.rnA 

Quítese usted de ahí. .. ~o faltaba más sino 
que yo cobrase rédito:- á la viuda de mi mejor 
amigo, ú la mujer heroica que ha sabido defen
der~e, y aun vencer, en la horrorosa lucha con 
la adversidad y con ... 

L\ ~fAHQl!ESA 

Con la miseria, dígalo ... (Conmovida.) 

fü•r,AI.IA 

¡Ay, Florentina, tu pob1·c Silvcrio ... q~té ex• 
celen te hombre! ... ¡Cariiioso patlt·e, esposo aman
te y fiel! Pero vamo~, hija, ¡r¡ue te dejó una he

. ' reucia .... 
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LA lIARQUfü:iA 

Sí; deudas enormes que he ido cancelando á 
f~erza de ~onrojos y privaciones horribles. ( Que
rzendo ale¡ar mi triste recuerdo.) 

lfO~CADA 

Silv erio no se perdió por vicioso; no fué lo q uc 
vulgarmente llamamos una mala cabeza. 

EULALIA 

Al contrario, pa~aba por una de las primeras 
de Cataluña. 

LA MARQUESA 

Y eso fué lo que le perdió: su gran entendi
miento, la extraordinaria alteza de sus ideas. 
Vivió poseído de la fiebre de las mejoras y de la 
pasión de los adelantos. Se embriagaba, sí, esa 
es la palabra; se emborrachaba con el maldito 
prng-1·cso, y no vi vía más q uc para visitar ex
posiciones extranjeras ... 

Mo;-;cAnA 

Y traerse actí las máquinas más perfectas tle 
agríe ultura y de iu<lustrias ag-rkola~. 

LA MAnQl:mu 

Por esto, bien puedo tlcdr del pobre Silverio 
que fné 1111a víctima tlc la civilización. (Sigue 
hablando con ])oiia Nu!atia.) 

6 
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· · d una ta~a V1cTOIUA, entrando por la i:quier a con * 

de caldo. 
Vamos, papá, tómate este caldito. Hoy ape• 

uas almorzaste. 
MONCADA 

Pues si que lo tomo. ( Coge la laza.) ¿Gusta us
ted, Florentina! 

LA MAUQl'ESA 

Gracias. 
hlOXCADA 

Av hiJºa mía, ¡ru:ín breve el consuelo que 
., , 'l ' me das! ¡Tres días tan so o .... 

VICTORIA 

Pillamos seis á la hladro Superiora. 

.MO~CADA 
,.... . 
N 1 Sl, 

YICTOUIA 

Daremos el encargo á Sor Sagrario, que_ hoy 
so vuelve allá. ¿Qué quieres ahora~ (Recogiendo 
la taza de caldo.) 

h!01'CADA 

Que mo traigas aqu~l libro de cuenta.; que 
quedó en la mcrn de m1 clcspac!to. 

VICTORIA 

Voy. ( l'ase por la derecha dejando la taza so
bre ltt 111esa.) 
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LA MARQUESA, con desconsuelo, mirando a Vi"c
toria. 

(¡Lástima de muchaclm!) Pues como te decía, 
sólo Dios couocc mi angustioso batallar con las 
dificultades y apreturas que me legó el pobre 
Silverio. Dnraute algunos años, cuando uo ve
laba yo para coser la ropita de mis niños, me 
quemaba las cejas haciendo cálculos ... para de
fender y e tirar el mi. era ble céntimo. Yo mis
ma he vendido al menudeo la Jana ele mis ove
jitas ele Castellar del ~uch, y he almacenado en 
mi alcoba, esperando mejores precios, Jas pata
tas del Clot. Se me han estropeado las manos 
lavando mi ropa, y mi ro. tro aprendió á no ru
borizt1rso piilionrlo á e te y al otro amigo los Ji. 
uros en qur, mis Idjos habían de estudiar . 

\'1croa1A, entrando co1i el libro, que da d s11 

padre. 
Aquí e tú. 

LA MARQUESA 

Eu este atroz combate, cayéndome hoy, le
vantándome mafüma, sin harcr caso do las ma
gulladuras del amor propio, perdí mis ticrrru 
del Panadés. Hoy, cu la situnción modcstísima 
que 110 podido conservar, libre ya, ó ca~i libro 
de acrr.edores, me conforma1·ó cou salvar mi fin. 
ea del Clot, la ca a patrimonial donde nací, 
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aquel terruf10 queridisimo que guard:1 la ~~-
moria de mi· padres. Si lo perdiera, me morma 

de pena. 
MoNCADA, Tecordando, con pena. 

¡Ayl e~pere usted, 1norentina. 

LA MARQUESA 

hlllNCADA 

Quo no só si ese crédito va comrrcndido cu
tre los que e llevó Huguet para mtentar una 

negociacióu ... 

Por Dios, no me asuste usted ... 

Mo~cADA 

No apurarse. En todo ca.o, lo retiraremos an
tes de hacer la negociación. Como es co.a de po-

ca entidad ... 
LA :MAIIQUKSA 

Hclativamente. Para mí es mucho, pa1a usted 

una biC'oca. 
Mü~CADA 

¡Ah! ya no hay bicocas pat·a mi. Estoy am1i-

nado. 
LA hl AHQUESA, <is1tsladisima. 

¡Juan! 
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MONCADA 

Como u--ted lo oye. (A Victoria.) Hija de mi 
alma, mira por dónde has resultado previ~ora 
dedicándote á ese santo oficio de asistir á los 
pobres y consolar á 1os desvalidos. Te estrena
r{1s con tn propia familia. 

EuLAT.tA, á la JJ[,zrquesa, que está consternada. 
t,No ves que bromea? Y en tíltimo caso, Juan, 

á mí no me asu ta la pobreza. Creo que á Flo• 
rentina tampoco. 

LA MAIIQUESA 

¡Ay, la pobreza! E~a señora y yo hemos lu
diado á brazo partido, nos hemos peleado bien, 
bien, bien. Y como he recibido de ella tantos 
araiiazo y mordisco , f rancamcnte, no le tengo 
mucha ley, que digamos. 

MONCADA 

En fin, Eulalia, tú á un convento, yo al asi
lo de ancianos cu que esté mi hija. {Nompien@ 
11apcles '!/ a1·r11jándolos al suelo.) 

EULAl,lA 

Pues yo, tau contenta. (A Victoria.) 1,Quó di
ces tM 

VIOTORIA 

1,Yo? Que el alma siempre es rica. Su capital 
crece, y se multiplica cuanto más se le de
rrocha. 
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EULALIA, alabando la f1·ase. 
t,Eh? t,Q ué tal? 

LA MARQl'ESA 

Victoria, cuéntanos tu vida. i,Estás contenta • 
en el Socorro? 

V1ctonIA, siéntase en 1ma silla, baja, entre la 
Marqllesa -y J)oña IE11lalia. 

¡Oh, sí! ¡Qué paz, qué encanto, qué dulzma 
en aquella vida! Pero tamb~ón paso mis penitas. 

EULALlA 

t,Penit.asY Vamos. ( Patigada, interrumpe su la
bor sin soltarla de la mano.) 

LA MARQUESA 

Sí, por las tareas arduas, abrumadoras y {1 

veces repugnantes que imponen á las novicias. 

VICTORIA 

Por eso no, más bien por lo contrario. (Qui
tándole d su tia de las 1w1,n1s la la~or de ganclto 
y continuándola con gran ligereza.) Perdone us
tod, tia, no puedo e tar sin hacer algo ... Las 
faenas arduas, las cosas difíciles, muy difícil~, 
son las que me gu tau ;'t mí. Cuando me seña
lan trabajos fáciles y corrientes do los que pue
de desempeñar cualquiera, me aburro, mo im
paciento, me pongo triste. 
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:túONCADA, que á ratos atiendfl á la con~ersación, 
sin dejar de romper papeles. 

E ·o es orgullo. 

Em,AI.IA 

Y ofender á Dios. Hay que someterse. 

YICTORIA 

Si yo me someto. Me resigno á las co·as f áci
les, no sin un poquito ó un muchito de violen
cia sobre mí. El m1tyor gusto mio e- que me 
manden algo en qur tenga que vencer dificul
tades grandes ó afrontar algt'm peligro que me 
imponga miedo, más bien terror, ó ahogar cou 
~fuerzo del alma mi gustos clu siempre, mis 
aficiones más arraigadas. Quiero padecer y hu
millarme. 

LA MARQUESA 

¡Qué viva imaginación la de esta chica! 

MONCAD! 

Desde muy niña sedbtinguió por el entusias
mo I'Cpentino y ardieutc. 

EULA.LlA 

Y por sus vehemencias, que á veces nos pa
recían raptos de locura. 

MO:'\CADA. 

Lo contrario do :m hermana GuLricla¡ toda 
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reflexión y calma. En aquélla el instinto del 
método, las acciones lentas, las ideas prúcticas; 
~n ésta el arranque súbito, ideas brillantes, ac
tos atrevidos q ne parecían obra ele la inspiración 
r, del capricho. 

EULALL\ 

¡Dichosa ttí, hija mía, que allá te perfeccionas 
á tu gusto, y te mortificas tan ricamente sin 
que te moleste nadie! 

LA MA HQUESA 

¿Ricamente? Fama tiene de mu v c.strecha la 
disciplina del So~orro. V 

\•1cTORIA 

Pnes ú mi me parece ancha y cómoda. Yo 
quisiera m.ís ... 

¿Más qué? 
V1cTORI.\ 

:Más trabajo, más clificultacle~, mayor violen
cia ele la voluntad, para que el paclccOI' fuera 
extremado y el sacrificio llegara al límite <le 
las fuerzas lrnmana~. 

JI O;'iCAD.\ 

¡Ambiciosilla! 
Y1cTouu 

:-;¡ que lo ~oy. 
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EuLA.LIA, !C1Jantándose. 

Ea, basta de charla ociosa. Hoy Lunes Santo. 
Es hora de irá la iglesia, qne no faltan ¡ay! co
sitas que pedir al Seiior. Victoria, ¿ vifmes·? 

VICTORIA 

Después. No quiero dejar solo á papá. 

LA. ;\faRQl!ES \. 

Yo te acompaiiaré. Rezaremos, sí. Hay quo 
pedir, pedir ... (¡Dios mio, que subr.n los fondos, 
que suban, sí, para que se arr0glt!n los n0gocios 
de c:;tc bnl}n hombre, pro\'idcucia de tantos dcs
dichaclog!) .Juan, adió~, y no ~ca u-stcd pesimista. 

)Io:,.-cAD.\ 

Adiós, amiga mía. 

EULALIA, ({ ,Jioncarla. 

N'o trabajes ahora. ~o olvides que Daniel ven
drá hoy á buscarte para dar un pa:;co. 

LA MA RQ lJ RS.\ 

¡Ah! :-;í. .. y qnc \'CllClrú pronto; cuando salga 
de los f rauciscanos. 

Aquí le C!-pcro. 
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EuLAJ.IA á Victoria, 'l·ecka;,ando la labor de ga1i
cho que ésta le entrega. 

Arállllme esas vueltas: holgazana. ( T'anse las 
dos sei'ioras ¡10r el fondo.) 

ESCENA II 

Y1cron1A, en pie, sin mirarle, continuando su 
labor. 

Y qué, ¿te escribo mús cartas? 

)fo.'.'icAD,\, sentdnclosejunto á la mesa 

Si; dos ó tres nrgcntbimas. 

VICTOHIA 

Pues díctame. ( Drja la laboi' !f se sienta por el 
otro lado de lrt mesa, tomando la pluma y J)l'epa-
1rdndose para escribir. ) 

Mo~cADA 

No sé por dónde empezar ... (Dictando.) «Se
iiores ::\firó y Cornp,diía ... >) 

V IcrnnIA, escribiendo. 

« Y Compaiiía ... ~1 ny sciiorcs míos ... » 

MONCa\DA 

«Tengo el sentimiento de participnr ú ustc-
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des ... que ... por efecto de la liquidación del sá-
bad0 .. . » { Da 1m puiietazr¡ en el brazo del sillón y 
se leranta airado.) N'o puedo anunciar yo mismo 
mi descrédito, la deshonra comercial, la insol
vencia. 

YICTOHIA 

Papá, ¿.qué hablas ahí de deshonra? 

MoxcAD.\ 

Si, hija de mi vi(!a. E-.;toy arruiuado .. . per
dido ... 

VICTORIA 

¿Pero es cierto que ... ? 

.MO:SCADA 

Lo de menos es la riqueza. El caudal pe1·dido 
puede ganar:-;e otra yez. Pero la estimación, la 
pureza de un nombre intachable no se recobran 
una YCz,pcrdidas. 

VICTORIA, con extraiteza. 
¡La estimacióul Si Dios te estima, ¿,qué te im

porta que no te estimen los hombres? 

Mo:-1cAnA, muy excitado. 
¡Dios has dicho! La religión me consolará do 

la pobreza; no puede cousolarrnc del descrédito 
vergonzoso. 

VICTORIA 

No te aflijas. 
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MO~CADA 

Y esos pobres niños, los hijos de tu hermano 
Rafael, tendrán que ser recogidos por los ami
gos de casa, ¡ó llevados á un hospicio! 

VICTORIA 

No me Jo digas ... 

MOKCADA 

¡Y tu pobre hermana ... ! 

Vn:TORU 

Se casará con Jaime, que no ha de rechazar
la por pobre. 

1foNCADA 

Y Jaime tendrá q uo recogerme á mí... No; 
imposible que yo sobreviva á esto inmenso de
sastre. 

VIOTORrA, cogiéndote las manos. 

¡ Papá, por Dios crncificado ... ! 

MONCADA 

Déjame ... No me predique~ ... No entiendo tu 
lengnaje ... Ni tú entiendes el mio ... Uiciste bien 
en ponerte en salvo, abandonando tu casa y tu 
farriil ia antes de la catástrofe, que ya no te afec
ta, no puede afectarte. 

VICTORIA, con ej11sió11. 

Papá, padre querido ... No me bables así, que 
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me destrozas el alma. Te dejé cuando vivías en 
la opulencia. Pobre, no te hubier~ dejado_ nunca. 
Te quiero tanto, tanto, que dana m1 vida mil 

· veces por evitar tus penas, por aliviarlas tanto 
a~í ... Y ahora que vas a ser un pobrecito, ahora ... 
no sé ... cómo expresártelo ... ( con catoi· '!J entu
siasmo) no sé, porque el amor que te tengo no 
cabe en mí, ni en el mundo entero. 

MoNCADA, abi·azándota tiernamente. 

¡Hija de mi vida! 

VIOTORIA 

Ten fe, ten fe ... y verás. 

MONCADA 

Ilueno: por fe no ha de quedar. 

" VICTORIA 

Pues n~da temas; yo te salvaré. 

MONCAD.~ 

V IC'fORIA, con resolución. 

Yo, si... iTe burlas1 Yo, yo ... Aquí tiene_s á 
la que llamábais la loca do la casa, á tu h1J1ta 
caprichuda y soiiadora, aquí la tie_nes, ~men~
zándote con nuevos delirios de su 1magrnac1on 
anebatada. ( Oon oi·gul/o.) Yo, si, yo te sacaré do 
penas. 
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MoxcADA, con mucho interés. 
¡,Cómo·? 

YICTORIA 

Pidiéndoselo á Dios. 

~foxcA DA, detalentado. 

¡Inocente, alma pu1·a y sencilla! ¿Y crees tú 
que Dio~ .. :? 

VICTORIA. 

ConcedL', sí, todo lo que se le pide. 

)fo:'\G.\.DA. 

¿,Todo, todo? 

VICTORIA 

Si, sí. Pero hemos ele perlirlo con vivísima 
con ardiente fe. Vertís cómo imprime á nuestr~ 
voluntad una fuerza increíble, colosal, una fuer
za que removerá todos los ohstúculos ... 

Mo~cAo.\. 

¡Una fuerza! (Confuso. ) ¡La voluntad! ¡Ah, si 
cu la voluntad con~ü;tiera ... ! 

VICTORIA, coit resolució¡¿ graciosa. 
Tti déjame a mí, y verá~ ... 

.Mo.\CAD.\ 1 viendo ent1'ar ti Iluguet. 

j t\l1! gracias ú Dios. (A ll,1g1,et.) ¿Qué hay-? 

T,A. LOCA llE r.A CASA.-.ACTO II 

ESCENA IlI 

Dichos. He-o u ET 

lIUGCBT 

05 

Nada, que Llorcns Hermanos se dechran tam
bién en quiebra. No hay que pensar en salva
ción por ese lado. 

)fo:'\CADA 

Ni por otro alguno. 

IIUGUET, como 1"ecobra11do la esperanza. 

Y al fin, ¿habló Cruz contigo? 

.Mo:-.cA DA, s011,rendido. 

¿Crnzt.. No. 
Human . 

Accediendo á mis instancias, no desiste de 
comprar la fábrica, ni de hacerte el empréstito ... 

Mo:--cAD.'

¡Ah! ¿,pero en qué coudiciones ... Y 

Iluau,rr 

Querido Juan, en las únicas posibles. ¿Pues 
qué creías tM Otrn co::-a hubicrn sido si ... (Rece
tando habla1· delante de Victo1'ia, que, sin moverse -
del asiento, continúa su labor tle gancho.) 
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MO~CADA 

Xo temas hablar delante de é~ta. Ya la enteré 
de todo. 

\'JCTORIA. 

Sí, sí; ya sé que querían sacrificar á mi her
mana casándola con un bruto muy rico, con 
ese Cruz ... :No le conozco ... ni quiero ... 

Mo:--cADA, d Huguet. 

Bueno, pues oiremos sus proposicione5. Si he 
de ser franco, no creo en la leyenda de su per
versidad. 

IlrGUE1' 

Ni yo. Pero creo en la tenacidad de sus reso
luciones, en la dureza marmórea de su corazón. 
Trata los negocios con una rectitud huraña, rí
gida, inflexible como un lingote de hierro ... 
Pues eso mismo hombre, tau fiero y de tan ruda 
forma, parecía un niiio cout,\ndome su ilusión 
de entroncar con los :Moneadas, de juntar las 
dos razas, las dos firmas ... Y cree que su plan 
era cosa grande ... (Expresando con un gesto la 
superioridad.) Cuando Eulalia y yo empozamos 
á conspirar, dirigióme el hombre esta carta ... 
(la saca det bolsitto) en la cnal sintetiza ~upen
samieuto ... (,llostrándola á Jfoncaáa, que la reclta
za con tristeza.) Proponía, como verás, la crea
ción de una Sociedad Comanditaria, ú 1n cual 
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aportaba un capital de quince millones ... tú 
aportarías la. fábrica, cuya gerencia desempeña
ría él... 

Mo~CADA 

Calla, déjame. ( Oon projuntlo dis(lusto.) ¿A qué 
me pones delante <le los ojos esa tabla, á la cual 
no podemos agarrarnos? 

HuGUET 

Admitiría la acciones de nuestro Banco al pre
cio de emisión ... Se pagarían todos los créditos 
pendientes ... 

Mo~cADA 

Basta, te digo. Si no ha de ser ... 

Huou&T, f!Ullrdándose la carta, amoscado. 

Bueno, déjame al menos el derecho de mal
decir nuestro destino. 

1fol'iCADA 

Maldice, maldigamos todo lo maldecible. 

Huounr 
Y no extrañes que el hombre, irritado por la 

sequedad humillante de la repulsa, te trate aho
ra como enemig·o ... 

MONCADA 

Si; ya sé que tendré que sucumbir á las cir
cuustancia~. Me el)trujará para ~acar el último 

7 
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zumo del limón, y hará un estropajo de mis en-
trailas. 

JIUGUET 

y no podrás quejar~e. 

Mo:-;cADA. 

Si no me quejo. Renuncio á todo, basta al 
derecho al quejido. 

VICTORIA 

Si me dejan decir mi opinión ... 

:Mo:,¡CADA. 

Dila. 
VICTORIA. 

Pues no entren en tratos con el malo; que al 
malo, Dios le confundirá. 

11o:'\CA1H 

En eso estamos ... Pero por ele pronto, á quien 
confunde es al bueno. 

JI UOUET 

¡Ea, 41~e no es tau malo Crnz! y en todo caso, 
_hay que reconocerle una cualidad excelsa. 

MU:'\CADA 

¿Cuál? 
IIrot:1n 

Que si no hay otro más duró para hacer cum-
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plir, tampoco lo hay más exacto en el cumpli
miento de sus obligacionC$. Mi hermano Rober
to, que le ha tratado en América, me ha dicho 
que sus compromisos tiéuense por cosa sagrada, 
y que su palabra vale tanto como escritura pú
blica. 

VICTORIA 

Algo es algo. 

ESCENA IV 

])ichos. GABRIELA, que sale precipitadamente por 
la izquierda, con delantal. 

GADRIELA, á Victoria. 

Tü aquí de parola, y yo allá consumiéndome 
la figura, sofocada, sin pode1· hacer carrera de 
esos chiquillos. · 

~fo~C.\DA 

Pero hija, ¿qué es eso? 

GABHIELA 

Nada, pap,í, han perdido el respeto ,í la insti
_tutriz, y á mí me lo perderían también !Sin las 
solfas que les doy. (A Victoria.) Pero tú, apren
diz de maestra ang·élica, ¿.por qué no Yas allá? 
A Yer, domestícamc á e.so:; serafines diabólicos. 
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HUGUET 

Pues no vienes poco fuerte. 

GADRIELA 

Mira, mira ( mostránlole su delantal, desga
rrado de arriba abajo) lo que acaba de hacerme 
Aurorita. 

MONCADA 

¡Qué gracioso! 

VICTORIA 

Por poco te afanas. 

GADRIELA 

Pues anda tú. 

VICTORIA 

Ya lo creo que iré. ¡Valiente cuidado me dan 
á mí trave.füras de chiquillo~! 

GABRIELA 

Ya no puedo, no puedo atenderá tantas cosas. 
(Reooloiendo precipitadamente la cesta de costura, 
saca kilo y aguja y se cose el delantal. ) ¿Sabes, 
papá, lo que hizo Pepito? Pues meter las dos 
manos en un plato de natilla~, y después ir mar
cando uno á uno todos los muebles del comedor. 

Já, já... 
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HUGUET 

¡Qué mono! 

GABRIELA 

Merceditas, á quien no puedo quitar la cos
tumbro de hablar como un carretero, me halla
mado ... No lo puedo decir. ( Todos sueltan la 
risa.) Y Pepito, cuando le pongo de rodillas por 
no saber la lección, se entretiene en arrancar 
las hojas de la Gramática ... para poner rabos á 
las moscas.' 

HUGUET 

Lo mismo hacía yo. 

MO:-iCADA 

Yyo. 
GABRIELA 

Y á t~d~ estas, la institutriz pone mor1·os, y 
Cel~doma riñe con el ama, y ésta se atufa y me 
arne~aza con irse_; y se presenta el marido per
donandonos la vida ... En fin, que tengo ya .la 
cabeza como un bombo. 

Vicronu., bromeando. 
¿Quieres apostar á que voy yo y todo lo 

arreglo? 
GABRIELA 

Pues anda, anda ... To cedo la plaza. A ti todo 
te parece facilísimo. · 


